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G E N E R A L

d e l  R  e  r T  D E  L A  NACION.

MARTES 3 1  DE ENERO DE 1 8 1 5 .

S. Pedro Nolasco Futid. =  Quarema Horas en la Real igle-̂  
sla de Monjas de Góngora.

V I V A  F E R N A N D O .

CoíJciíí̂ ye el artículo inserto en los números anteriores.

¿Qué decís, filósofos del día? verdaderos subversores de! 
airar y  del trono, implacables enemigos de toda subordinación 
y  dependencia, viveras venenosas, que intentáis rasgar de nue­
vo con vuestras sofisticas cabilacione» el tierno seno de la madre 
patria, para honraros con el negro título de sus parricidas, y 
de liaber fomentado con sus cenizas los ridículos intereses de 
vuestro egoísmo. ¿Hasta quando, ciegos imitadores del republi­
canismo, y  seguidores de su funesto sistéma? ¿Hasta quando viles 
esclavos de esa negra furia que ha vomitado el averno, hasta 
quando seguiréis vuestra obstinada resolución? Pero y a , ya  os 
oigo gritar con los hereges vuestros corifeos; ^que no están obli­
gados al juramento de fidelidad los vasallos que nacen y son li­
bres , quando es malo su soberano, y que ¡a independencia de 
aquellos es originaria é inadmisible.'' Pero os engañáis sobre 
manera, y  porque el Apóstol presintió vuestro engaño, añadió 
también aquellas otras dos palabras; "efiom disesdis," aunque 
sean malos ó díscolos, como efectivamente lo era el idólatra 
Nerón. ¿ Ignoráis que dice el grande Agustino, que el mismo 
Dios que dió el imperio al pacífico Augusto , lo dió al cruel 
y  bárbaro Nerón? ¿N o sabéis que el que confirió á Vespasia*
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no y  T ito , prmiiipes de tanta clemencia, lo confirió al impío

tantm o, lo depoiito en las del apóstata Juliano? Pues no lo

T  q^e quando obedecéis al
R ey, obedecéis al mismo D ios, de donde lu  provenido el po.
der que aquel regenta. Y  si él es malo, á  este toca tomarle 
cuenta del depos îto que le ha confiado, y  á sus vasallos obedecerle 
poi ^>o '̂ E l Rey, dice el Agustino, de un modo sirve á Dios

s r ™ S 7 ’  ̂ ^^«7 E e y ; como hombre haciendo
su noluntad, y  como Rey haciéndola ejecutar á sus súb- 
dito.s. Hagamos, pues, lo que nos manda de orden de Dios 
> s! el no lo cumple, a Dios responder... ¿N o fué esta la razón 
porque mando pagar el tributo al Cesar, y  por la que com­
pareció preso ante el tribunal del mismo ? ¿ No fué esta doctri- 
na la que ensena a sus discípulos, y  la que executaron un Pe­
dro en las prisiones, un Esteban entre las piedras, y  un Pa­
blo ante Fasto y  Agripa? Finalmente, ¿no este aquel espíri­
tu que ha venido distinguiendo de siglo en siglo , desde 
el nacimiento de la iglesia hasta nuestros dias, á los verdade- 
S . i F o r m , a n a  gustoso la mas proli.xa y

c í e  e s c f  ¡í'*"" i ' estrechos límites deeste escrito me lo permitieran.
i  Pei-o es posible, reponéis, es posible que el príncipe, aun. 

que sea bueno, engañado por sus luinistros, ó por a J ¿ n  pri- 
y^ O  que tamos exemplares funestos nos recuerda la histo- 
í u )  del sagrado depú.iro, y  Jéjos de mantener en fir-
lue equilibrio la balanza de la justicia, tuerza el cetro, obre 
a p a s io ii^ , Y htiga leyes iujustamente gravosas á sus subditos 
V. a Iqa .otereses de estos? Es verdad, yo os lo concedo P e ^  
4 -cidme: i  esta pwibUidad ‘U algún derecho á los vasallos pa- 
£4,juzgar de diclias Icyea ántea de obedecerlas? ¿E l soberano 
P ^ ia  postergar el bieu qi« raWft^Ueuiente conviene á sus va- 
yaJi^al i^e v^-rosamc/iw desean los misiup»? ¿ó p o d cád es- 
a c a j : (  ti  verdaderamente común á todos sus pueblos, por 
atender ¡d ^ K w u la r d« sus subd ita, que de ordinario v £ ¡a

del múipo modo

asds aipviicoiüuu, jTcspüudia: ¿^ <  (o m w ii  ¿E^idu está
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tse bien común ? No hay mas bien común que el particular. Por 
yentura, ¿sentís vosotros como aquel otro buen párroco, que 
ensenaba en tiempo de la pasada borrasca, debía seguirse' 
la-guerra arinque fuera injustA (como era la de los gavachos, 
por lá-qae hablaba), con ral que les friese ííf;7? ”  No puedo per­
suadirme á ello; porque esto seria enseñar, con el favorito de 
aquel V olter, el interés individual es el principio de toda 
moralidad-6 la regla de las humanas acciones.'" Y  esto, ¿no se­
ria incidir en el raaquiabelismo?

Pero decidme mas; ¿ignoró vuestros reparos el Apóstol, 
quando mandó obedecer á los reyes, no solo por temor, sino 
aun por conciencia? ¿N o preveiaque habría príncipes que abu­
sasen de supoder?Pues si lo presintió, y  con todo tuvoá bien 
mandarlo con toda expresión, ¿qué nos queda que hacer sino 
obedecerles? Pero supongamos que los príncipes, ó porque no 
conocen la razón, ó porque están apasionados, ó porque los 
pervierta un favorito, abusen de su autoridad. ¿Queréis por 
eso juzgar á los que tienen la comisión de juzgaros y  de ju z­
gar la tierra? ¿Os atrevereisá usurpar e’sta regalía al supre- 
m oyprim éro de todos los reyer, que es bl'Vérdadero comiten­
te de estos ? ¿Os será lícito desatar el lazo de la obediencia, que 
aquel Señor ató , y  quiere se conserve santa ¿ mvioiablemente? 
Acordaros que también Tiberio abusó de su poder, y  con to­
do los primltis'os fieles le estuvieron sometidos: que abusó Clau­
dio, y  aquellos le vlvreron subonlitiados; y  finalineate, que 
abusó NerOn, y  con todo d íio  San Pablo á los fieles de Roma 
que le estuviesen rendidos aun por eortciencia.

Pero no nos cansemos mas. Y a  está conocido el origen de 
«as máximas de escandalosa indeVendencia que han propalado 
y  seguido en estos úitimos tiempos los jansenistas, j-atobinos, 
Inigonotes, masones y  tóeoslas dtínas-sectas enemigfi*»' del .aliar 
y e lr r o n o , y  á que tanto ha cuidado unilbnóar su sediciosa 
conducta el republicanismo de nuestros dias. S í, no es otro que 
el temór que sus secuaces tienen á los re%-es; estos, usando de 
la suprema autoridad que han recibido de D io s, deben enfre­
nar y  castigar sus desmesuradas pasiones • y  ved aquí lo que eí- 
tos inmorales y  tan pAtecidos á los hijos de la yerba, rehúsan 
sobremanera. Así nos lo-enseña el mismo Apóstol en el capítulo

Ayuntamiento de Madrid



244
citado, quando dice; "jo/o teme el príncipe quien obra mal; por  ̂
que no en vano empúñala espada vengadora.'  ̂ Esta sí; esta esia 
fuente y  causa verdadera de esos pestilentes y  hediondos siste­
mas nuevos ó renovados por los llamados filósofos de nuestros 
d ias, y tan contrarios ai espíritu de la religión santa que pro­
fesamos. Contagiados que me o is, entrad dentro de vosotros 
mismos; y  si apetecéis remedio á vuestro mal ya os lo ofrece 
el apóstol San Pedro, quando dice: "sino queréis temerlos prín­
cipes, obrad el bien y sereis premiados.”

Ahora b ien , españoles: s{ tan obligados estamos por rodo 
derecho á obedecer al re y , nuestro Soberano, aun quando es­
te fuese díscolo y  abusase de su poder , sin mas que porque 
lo lia recibido de D ios, y  este nos manda obedecerle, ¿.quanto 
mas lo estaremos á un Fernando V II el virtuoso ? Este ¿ no ha 
sido elevado por Dios de un modo prodigioso al trono de nues­
tras Españas, en virtud de la solemne abdicación d̂e su augus­
to padre , y  en fuerza del voto unánime de todos* los buenos ? 
¿Por ventura, desde que se nos restituyó este don del cielo, 
y  rey na entre nosotros, no es verdadero tutor de la inocencia y  
repartidor equitativo de la justicia? ¿Desde que rayó en nuestro' 
horizonte español este sol belloj, no alumbra á todos y  es el asi­
lo de ios desvalidos y  apoyo de los flacos? ¿Desde que enipuñó' 
el cetro de sus augustos predecesores, no se ocupa en desterrar 
la tiranía de los demócratas, en defender nuestras vidas y  de­
rechos? ¿N o es Fernando aquel pastor zeloso que se ocupa 
noche y  día en e.Ytinguir la impiedad de los nuevos pseudo-ilu- 
mmados, y  desterrar de nuestro patrio suelo los verdaderos 
perturbadores de la p az , para que á la dulce sombra de su tro­
no la disfrutemos tranquilos? Finalmente, ¿no es nuestro ido­
latrado Fernando el protector de nuestra religión, estado co­
mercio, prosperidad, libertad y  artes ? Sí,falsos filósofos, Fer­
nando es el astro luminoso que alienta nuestros corazones con 
sus influencias: el iris de paz que la promete y  asegura á todos 
sus pueblos : la victima consagrada á nuestra salud y  verdade­
ra íehcidad; nuestro bienhechor general; y  para concluir, la 
verdadera imagen de Dios, de quien pendemos en todo lo civil 
y  a quien debemos obedecer y  venerar por codos los dias de sú 
escunabie vida, rogando al que nos lo ha dado, paca que sean
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los mas largos y  satisfactorios, como se los promete el mas hu­
milde y  cordial de sus vasallos que queda i  S. R. P. ea  P. 5 de 
Euero de i 8 i  5. =  T*. M . G.

N O T IC IA S EX TRAN G ERAS.

IT A L IA .

Gémvfi 29 d i Diciembre. Se cree que por ahora no hará 
S. M. grandes mutaciones. Genova tendrá un senado como 
Turiu. S. M. quiere mantener una marina militar para prote­
ger el comercio contra los berberiscos. Se espera ver nombra­
dos muchos miembros de este último gobierno, caballeros de 
las órdenes de la Anunciada, de San Mauricio y  de San Lá-' 
zaro. Sin embargo , cimde la  fermentación, entre el pueblo yi 
los marinos : ya han maltratado á algunos soldados del cuerp» 
anglo-siciliano que está de guarnición en nuestra ciudad.

ALE M A N IA .

Síufí^ardíiZ de Enero. E l Rey llegó aquí ayer á  las cinco' 
de 1.a tarde de Viena. Toda la familia real se tallaba eu la  ha­
bitación de la Reyna para recibirle. S. M . había mandado que 
á su llegada no se lo hiciesen las mas leves demostraciones. Esta 
mañana mandó juntar á todos los ministros de Estado y  de 
Conferencias, y  después de haber tratado con ellos los asuntos 
que tuvo por conveniente, recibió á los gefes. de palacio,^gene­
rales, gentiles-hombres &c.

E S P A Ñ A .

ARTICULO D E  OFICIO.

Mtídrid 30 de Enero de 1815.

Circular del Miníjferio de Hacienda.
El R ey nuestro Señor, que tanto anhela por el bien de sus 

pueblos desea elegir para todos los empleos personas de prou-
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n ien rod esu . respectivs debere?, sm n i e S a f
at.guen en solicitudes importunas ni s  ̂ se
- s .  Para que . . i  .é  ¿n sid e  a 7 T  7
Jreciso tener á la vista la hfvi-, ■ '• *' ,

 ̂ que ia Dirección general de Reiitarno°care'zS'de''^^d'^‘ “̂ ’ 
nento tan interesante, para que en s,.s r . 7  °

^ I j o l u n i ^  que á la mavor posible brevedad enrie V  %
W«Secretaria de Haciendi di. ir.; • envíe v .  S. á
«oiiada D irección, ías indicadas ho¡as*'HT ^ ^
«J- todo al adjunto m o ic t  v pue^Sr 
vjelva á remitir etras con las VarSciones 

Dios gr^rde d V . S. muchos

cQa6 T e7 rtrh '(se  ex^re'saráV -  
e<ad. .  Su a p t i L  «

con^=Su conducta. =  Sus años de servicios en r Í iI í
% ;4i  eaRÍ-cito.=!.En,íal carrera - T n ^  a - ,X fN’fl̂ -.- -r —  local de anos de servicio —

b d ,! íid o  p o S ^ x r r ¿ :  Fué r ¡ :
U S .  Firma del respectivo Gefe, = ^ w | o X n n f  
la, O'osert^acíones que uonsideiie oportunas;.' ^

S i  b ,  « T O  w  „  r „ ,
^«lenfe :

"Penetrado mi Real ánimo de Jos nrinf-lr.’/. j  • i 
jasicia que caracterizaron á mis gloriosos orové ^
meite deseoso mi corazón de p r o p o r c i o n a f S  
llosquantos alivios exige Ja sicuSión d^ loV  ™ J T '  
por la guerra felizmente acabada ^ l̂ los asolados
« = w o * “le „  c o ; . ; : r M d S d ' ;  ¿ " ’ r  “ s  e '^;*
ru ,h xe mi consideración en el ramo de Rentas Pro'^ P®*’*®- 
^ . . ^ o á d o  dejnsi^ue mas directamente 1 0 ^ 0  sb b T eV l"^
r ^ . de prosperidad publica, y  precisa conservacmVde mi
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E rario, es también el que desde muy antiguo ha excitado mas 
redamaciones ,  no tanto por la naturaleza de estos indispensa­
bles tributos , quanto por la complicación del método- que pide 
la legítima recaudación y  adinioistracion de unos fondos tan 
subdividtdos.

«Combinando, pues, los progresos del comercio Interior y  
la industria con las imperiosas necesidades del Estado, cuyos 
gastos han de ser tan quantiosos como relativos á la situacioo 
política y  militar de Europa, al decoro de m¡ augusto trono, 
y  á la seguridad y  buena administración de ipis pueblos ; y  co­
nociendo asimismo que las vicisitudes d i la  última época han 
desnivelado la riqueza de mis reynos, decayendo unos pueblos 
en el numero y  fortunas de sus liabítantes ,  y  otros engrande­
ciéndose á beiieñcio de su localidad según han estado mas ó 
menos distantes del principal teatro de la guerra, siendo el pre­
ciso resultado de esta desproporción de fuerzas que el peso de 
los tributos gravite con desigualdad, recargando á algunos de 
mis vasallos mientras otros quedan considerablesnente alivia­
dos en perjuicio de los prim eros, be considerado muy propio 
de mi Real justicia cortar ante todas cosas la raíz de daño, 
á  cuyo remedio ya  ocurrieron mis ^gustos predecesore*, esta­
bleciendo en leyes v  y  v i ,  lib. v r ,  úr.xxn  de laNovíüíma Re­
copilación , que en semejantes casos se hiciesen nuevas igualas, 
a fin de que ios lugares unas poblados satisíag;iu lo que no,pue­
den acjuellos que sufrieron despoblación.

«Por tajito, y  conociendo que el medio de los encabeza­
mientos con mi Real Hacienda es el que mas se adapta *  los 
mismos pueblos contribuyentes, y  es también el mas ápropú-ú- 
to para fomentar el comercio interior y la industria publica, 
pues simplificando la recaudación de los fondos que debi;« ca-r 
trar en mi Re.al Erario , quita muchas de las trabas que na­
cen de las precisas formalidades que se toman para evitar los 
fraudes etilos pueblos de administración, he tenido á bien gene­
ralizar este sencillo medio á quantas poblaciones puede adop­
tarse en las Provincias de. Castilla y  L eón , condescendiendo 
de este modo tq.do lo p9-.iblf coa_ las continuas exposiciones 
que elevan fos ptteblós a mi líeafPersona; y  así,después' de ha­
ber oido el dicuiinsfii de Isi Dirección general d* Rentas, y  ei
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de varios Ministros de consejo y  experiencia, zeíosos de mi Real 
servicio y  bien de la Monarquía, he tenido á bien mandar lo 
siguiente:
¡ 1 ?  «Todos los pueblos de las Provincias de Castilla y  León 

ya sean ciudades, villas ó lugares en que se hallen establecidas 
las Rentas Provinciales, qualesquiera'que fueren sus rendimien­
tos ,  puedan encabezarse con mi Real Hacienda en eí modo y  
forma que determino, á excepción de los Puerros habilitados 
6 que en adelante se habilitaren para el comercio de Europa 
y  América , cuya exclusión se hace necesaria para cortar los 
inconvenientes que pudiera ocasionar su separación de las Ren­
tas Generales. Igualmente se considerará exceptuada de enca­
bezamiento mi V illa  y  Corte de M ad rid , en la que seguirá 
la administración ínterin resuelvo lo mas conveniente.

2? «Se comprehenderán en el encabezamiento de cada pue­
blo todos los diferentes ramos conocidos baxo el nombre de' 
Rentas Provinciales y  sus agregadas, aun aquellos que ha ha­
bido costumbre de reservar ; siendo mi Real voluntad que en 
adelante solo se consiiereu excluidas ó incluidas con restricción 
las que se mencionan en los dos capítulos siguientes.

3? «Quedan totalmente fuera de los encabezamientos las 
Tercias Reales, pues por su distinta naturaleza deben seguir en 
administración ■ el 6 por 100 sobre frutos civiles, que se co­
brará sin alteración ninguna como hasta aquí, mientras otra 
cosa no determinare, y  los derechos impuestos sobre aguardien­
tes y  licores , que quiero no se incluyan en vales encabeza­
mientos, por las utilidades que debe producir á mi Real Era­
do y al bien de mis pueblos el nuevo régimen que hubiere de 
establecerse en ’ 
tiendo.

adelante sobre su cota, administración ó ar-
(Se concluirá.)

0>» las licencias necesarias.

P O R  D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A ,

IM PRESO R J3E C iM A R A  D E  S. .M.
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